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Ideales de España 
GIBRALTAR 

Todos los pueblos de fa tierra, 
CODBcientes de sus destinos, se 
preparan para la hora magna de 
ta paz. Cada cual se apresta, te-
<niendo en cuenta el punto de vis
ta en que se colocó, sus ideales 
nacionales, su [M)si«ión geográfica 
«a el globo y, sobre todo, las ne-
^otíidade? ineludibles de su pre
ciante^ de su porvenir. Esto for
ma parte de los deberes sagrados 
4© cualtî uier pueblo qnê  quiera 
•cumplir su mimión histórica, afir
mar su peculiaridad personal en-
'tre los otros palwjs. 

¿Cómo se presenta" para Espa
cia esta imperativo? Meditemos 
wu. instante sobre esta cuestión 
<j«e en nuestro fuero interno es-
t j resueltn; porque hemos pensa
do en ella muchas veces durante 
los ties afios de guerra. En pri
mer lugar, EspaBtt neoeaita la po
sesión integral de su territorio. 
KiMstra patria no puede estar so-
tuÉtida a laî  conveniencias de 
«na potencia extranjera, en lo 
qué tiene de roas humillante la 
sumisión en la detentación del" 
suelo nacional. La codicia ingle
sa,—4a necesidad inglesa si qui** 
•i'au «stetles, sefiores aiiglóftUui— 
«os arrebató arteramente Q-ibraJ-
tar. Piíro para nosotros no existe 
la necesidad inglesa. Para Eupa-
Aa«no existe otra necesidad más 
^jue la necesidad de Espafta. Y 
'90 nmirbre de esta necesidad nos
otros qaerattíios recabar la póse
oslo n absoluta y completa del te
rritorio, dispuestos a defenderlos 

!<son cuantos medios están a nues
tro alafiuce. Va en ello también 
«aestro honor, que es asi mismo 
ona necesidad, porj}«0 sin honor 
«oae v iwf 

La gaY¿a inglesa clarada en 
«satroao déla provincia de Cá-
4iz, dice más qa« cnanto podiá-
«amos exponrer en .veinj» artíwír 
los. £« el Ui^iqíonio doloroso dn 
«luestra deca'̂ encift, «s on baldóM 
•V un iosaUo* Pat'O no se tí'ata de 
volv«r la vida al pasado; todas 
<eaa8 cosas son deinMÍa<lo tristes. 
Sapífifhabla llagados una in-

sensibiliilad suicida que lo acep
taba todo, resignada, fatulinta, 
yacente, como si HÓIO «imperara 
poder levantarse por un milagro. 
Pues bien, supongamos que ha 
sido asf, que la obscura concien
cia popular ha acertado. Ya está 
aquí el milagro; el milagro es la 
guerra. Si ante la gigantesca po
tencia de Inglaterra, Espafla tra

jeó en silencio la amargura hu
millante y aventó como peligrosa 
quimera su ideal más puro, hoy 
puede decirse que 'QS tiempos 
han c»inl)ia<io. España se levanta 
trabajosamente como si convale
ciera. Cierto ^ue aún no hay un 
ideal nacional unánime; cierto 
qae aún se oyen gritos abyectos 
de «vivan las cadenas» cierto 
que la cobardía y el cuquismo 
se disfrnzan con el manto de la 
democracia y la libertad... T(MIO 
esto es cierto por desgn cin, pero 
no es menos cierto que'muchos 
varones en Espa&a se han erguido 
y miran frente a frente los diff-
oiles problemas que nos ha Jega-
do un pasado de oobanle escep
ticismo. "' 

ün idea! español se va forman
do. Su ori^italización depende de 
la tenacidad que pongamos en el 
empeño, l̂ sto hay que inculcarlo 
elidía conciencia ^tacional y re
petirlo... hasta que llegue a ser 
una obsesión. 
^ Concretamente, el ideal espa

ñol tiene quA ser primero el ros
cad de Gibaltar, déqpués baos-
tfit sobera^nia sin cortapisas en ejl 
Norte de África, ]a inCénsifíca-
oión de nuestra infiuenoia espiri
tual y comercial en Améfioa y la 
compenetración con Portugal. En 
la cuestión de Gibraltary Porta-
gal tropezames con Inglaterra, 
en Marruecos ncs sale al paso, 
nOs punza y nos inqiiiata la co
dicia colonial d^ Francia, en 
Aptój^ca, nuestro adversario, me
jor diríamos nuestro enemigo 
son los E t̂atioB Unidos. 

Estas son las cuestiones mag-
i»ai», básicas, de la España -que 
dei»ariamos ver. Caila an»p0r sí 

; sola meréée un detenido éstiidio 
y estas líneas qua trazamos dioy. 
« manera de' esbozo, queremos 

que vayan dirigidas a la cues
tión de Gibraltar. 

No entraremos a discutir el 
derecho que tenemos a la pose
sión de Gibraltar. Nadie, ni si
quiera los propios ingleses se 
atreven a negarlo. Él único de
recho que Inglaterra podía ala
gar es el derecho de conquista. 
Pero tampoco ese derecho existe 
porque Gibraltar nos-fuá usur
pado, eHtandi» nosotros en paz 
coa Inglaterra, por un acto per
sonal, voliuitario del alniirante 
Roc-kéqiie ni H¡([(iiera tenía para 
ello órdenes ni encargo de su go
bierno. Filé, simplemente un ac
to de pirater^ que al ser sancio
nada por Inglaterra se ha con-
verti<lo en una detentación inca
lificable. No podemos aceptar 
puex, disensión alguna sobre si 
Gibral tar es español en derecho 
y justicia. Tanto equivaldría a 
discutir si Madrid es o uu un pe
dazo de España. 

El asunto para nosotros es en
contrar la oportunidad del resca
te. Nos parece que jamás se nos 
presentará otra como la que nos 
otreo* la guerra mundial. Pero 
oonsta que nosotrtw no preconi
zamos el rescate violento, por 
medio de la guerra, d« ese troeo 
desuelo patrio. Solp aspiramos % 
que España madure esta cues
tión, la acojan y U estudien los 
guiemos y sea planjtieada a In
glaterra el día de as. Inegociacio-
oes de paz 

El problema de Gibral tar as 
nn motivo de recelo, de hostili
dad española contra Inglaterra. 
Esto no desaparecerá mientras 
en el Calpe ondee la bandera 
británica, sino que aumentará a 
meditia que el ideal español dé 
q ue hablamos más arriba se va
ya robustaciendo,,, 
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Solsre la guerra 
CARTAS A UN AMIGO 

E!it el peeado el emm^^ 
Querido Antotdo: Es VQ^ga-

ívwál, exceptuando, uaeiiri^meD-
tf, a loa alUdófilof, a quienes ha 
hacho enmudecer la grtn deiro-

ta de Italia, que ha sido esta des
gracia muy merecida, y por etida 
nada digno de lástima. 

Con tal motivo se reotierda la 
conducta solapada y desleal do 
esa nación, tomando parta «n la. 
guerra contra los imperíoa ceo-
tralea, sus aliados, d« los qtt9 
tantos beneficiaa r^pibíeÑ. ~ 

Ya que no 8e<|iuRo a sii lado, 
con escándalo de todos los oora* 
zonea hidalgos, debió m»nhnénm 
neutvHl, y no dar el «Mtitda^a 
mayor aún, y nunca >délo, d* po- -
nérseleienft-ente coníribuyatidd }j^ 
a prolongar la guerra mis injut» 
ta de que hay menfória, oon tatt» 
ta más razón, cuanto que Anstri* 
«e avenía a haserle cbnotfiioaMI 
no despreciables en pago (Iwî ltl 
neutralidad. Pero la ambioi6it d« 
Italia es insaciable. Ella q a w b ~ 
más, quería la dcuninaolón com
pleta de< Adriático, eon dafto in*^ 
calculable para Anstria «otno p<k» 
tencia marítima; y en aatil» COtt*̂  
testacianes diplomátieaa:, •tt'^M 
se Htoreió maquiavéUMmsttt» 
el sentido de loe tratados, f rt» 
manosearon los trasnoohlkl^ y 
hueros argumentos del irr»d«i* 
tismo, se dio lugar a qtte }«« lo
gias, por una parte, y la presión 
de la St^Htíe^ por ^»a, detw-
minaran el vergonzoso rompí* 
miento. 

NuWa niás-justifióado el dicho 
de qiie la avaricia rofflp«'el wén, 
y roto asta, y «n form.% qná | ^ '̂ 
admite oomjnHitwra, «I th t« ^tféi« J 
oia italiana. Todo e«'̂ )f(>vi3eii<;i«t' 
en esta gaerva, y Dios Va piei>^ :'• 
rando estos ,e«pftMoaoé tlesai^tiji 
a los pttel^i^qae debieron matí»" 
tenerse s e n i l e s . Be babM; «oo* 
servado ^te oaráctor ^1\e.,tio ^ 
conservó, <MiU prob^l^ ll(H4a .1%. 

A saciedad) la jpo&raetía. Bé lg t^ lit . 
goerra no liabiera pa«adt9 4» 9f.; J:; 
mee, y no lloniMQ aqas)l<Ni' f^íi^'^% 
bloB sus ruinas y aquellos 1Eeyf•^/, 
su desamparo. J' • ' 

Baipania debió contentarse oóH 
1Q que leaía (algo de ello mtA «|Í» 1, 
quirido 43e Bulgaria). Se viiipj^ 
creyóadd* *^éeo ul tfiíitilt 4 | '; 

I los aliadóe, .|tQr el ¿xi^ '•i%J^•, 
ofensiva de Bnisileff, y qae 9^\m 
lo decidiría; acudió a apoderara» 


